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Resumen
Se presenta una síntesis de las secuencias palinológicas de León, Asturias y alrededores del inter-
valo 3.000-1.000 BP en la que se aborda la evolución de la vegetación y el impacto de las activida-
des humanas sobre la misma, haciendo un especial hincapié en los cambios producidos en época
romana. A la vez, se hablará de los cultivos de castaños, nogales y cereales en la zona.
Palabras clave: Palinología, Cultivos, Impacto humano, NO Península Ibérica
INTRODUCCIÓN
El noroeste de la Península Ibérica posee un
gran volumen de estudios palinológicos,
muchos sin resolución cronológica para el perio-
do romano (JANSSEN, 1994). Este trabajo supone
una síntesis al respecto, tomando aquellas
secuencias con detalle suficiente. Se han consi-
derado los territorios comprendidos entre el
grueso de León, las sierras orientales gallegas y
el extremo occidental de la Cordillera
Cantábrica y sus respectivas castellano-leone-
sas, y el tramo centro-occidental de la Cordillera
Cantábrica y parte del occidente de Asturias. Se
detallará la dinámica de la vegetación para el
intervalo cronológico 2.500-1.000 BP, incidien-
do en los cambios paisajísticos inducidos por la
antropización en época romana (ca. 50 cal BC-
450 cal AD), así como la introducción de culti-
vos. Respecto a éstos, se considerará el cultivo
local del cereal cuando su porcentaje sea >3%
(LÓPEZ SÁEZ Y LÓPEZ MERINO, 2005); la presen-
cia local de Castanea si su porcentaje es >5%
(HUNTLEY & BIRKS, 1983; SÁNCHEZ GOÑI,
1988); y del 1-2% en el caso del nogal (CARRIÓN
& SÁNCHEZ, 1992).
EVOLUCIÓN FORESTAL
En el NO de la Península Ibérica se detecta
una disminución progresiva de la cobertura
arbórea ca. 3.000-2.500 BP, que suele implicar
matorralización y el progreso de pastizales
antropogénicos (RAMIL REGO et al., 1998). Es
posible advertir cierto asincronismo de los pri-
meros impactos deforestadores, cuya razón obe-
dece a una presión antrópica selectiva en los
distintos territorios (Figuras 1-2). En Sierra
Segundera los primeros indicios de antropiza-
ción se detectan ca. 3.000 BP, siendo sus conse-
cuencias diferentes según la cota altitudinal. En
cotas altas (La Roya, Cárdenas) un aumento de
la presión pastoral provoca la reducción de la
cobertura arbórea de pinos y abedules
(MENÉNDEZ AMOR Y FLORSCHÜTZ, 1961; ALLEN
et al., 1996), e incluso en Lleguna y
Sanguijuelas 2 (MUÑOZ SOBRINO et al., 2004) a
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menor altitud. En cotas bajas, el inicio de activi-
dades agrícolas provoca una reducción momen-
tánea del robledal, el cual se recupera
posteriormente hasta el 1.000 BP. A partir del
2.500 BP el pastoreo ejerce mayor presión sobre
los pastos altimontantos produciéndose su mato-
rralización, y no recuperándose el bosque de
pinos y abedules hasta el 1.260 BP. 
En Segundera, durante el Imperio Romano,
se siguieron los mismos modelos de explotación
que durante la Edad de Hierro: se cultivó cereal
en cotas bajas y se ejerció una importante pre-
sión pastoral en altas que afectó a los bosques de
pino y abedul. Los hechos más significativos
son el cultivo de castaño y nogal a partir del
1.900 BP, fecha en la que también se confirman
actividades agrícolas en cotas altas. Aun así, las
actividades romanas apenas afectaron a los bos-
ques de esta sierra, pues el robledal permanece
denso. En Sierra de la Cabrera Baja la antropiza-
ción se detecta ca. 1.780 BP, más tarde que en
Segundera. Su difícil accesibilidad podría expli-
car el décalage de las primeras evidencias de
antropización en la secuencia de La Baña
(JANSSEN, 1996). El fuerte proceso deforestador
que sufre el pinar altimontano podría ser resulta-
do de un incremento del pastoreo o los cultivos.
La plantación de castaños ca. 1.660 BP, y de
nogales y cereales ca. 1.550 BP, aceleraría la
matorralización de la zona. En Sierra de
O’Courel la primera antropización ocurre al
final de la Edad del Hierro, ca. 2.235 BP, provo-
cando el descenso del robledal y matorraliza-
ción. Este paisaje también se mantiene alterado
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Figura 1. Dinámica forestal y antropización entre 3000-1000 BP
durante la dominación romana, que pone en
escena el cultivo del castaño. La agricultura del
cereal y el cultivo del nogal se detectan tras el
periodo romano, ca. 1.500 BP. Como en
Segundera, en época romana, el castaño tiende a
cultivarse en cotas más elevadas (Lucenza;
SANTOS et al., 2000), que no a 1.100-1.200 msm
(Seara; AIRA, 1986). En Sierra de Ancares
(MUÑOZ SOBRINO et al., 1997) ocurre algo seme-
jante a Segundera: una presión antrópica dife-
renciada según la altitud. La primera
antropización se detecta ca. 3.000 BP, afectando
a los abedulares altimontanos debido a ganade-
ría. Con la romanización, la deforestación impli-
ca a los robledales de cotas inferiores, a la vez
que progresan las actividades agrícolas y se cul-
tivan castaños y nogales. Este proceso se conti-
núa hasta el 1.000 BP. En la parte
centro-occidental de la Cordillera Cantábrica
(Leitariegos, GARCÍA-ROVÉS et al., 2001; Lago
de Ajo, ALLEN et al., 1996; San Isidro,
FOMBELLA et al., 1998; Lillo, GARCÍA ANTÓN et
al., 1997, MUÑOZ SOBRINO et al., 2003) los efec-
tos antrópicos son poco perceptibles, mante-
niéndose una gran cobertura forestal. Sí es cierto
que a partir del 2.000 BP, quizá con más intensi-
dad ca. 1.700 BP, se producen episodios esporá-
dicos de deforestación, que sólo afectan a los
bosques de cotas altas. De la costa central y
valles interiores de Asturias apenas hay datos
paleoambientales continuos, salvo Monte Areo
(LÓPEZ MERINO, 2006) o Villaviciosa (GARCÍA
ANTÓN et al., 2006), ya que la mayor parte pro-
ceden de yacimientos arqueológicos. En todo
caso, de su estudio comparativo es posible
extraer algunas ideas: a) en periodo prerromano
el paisaje de algunos valles interiores estaba
muy deforestado (Campa Torres, BURJARCHS,
2001), consecuencia de una intensa actividad
agropecuaria; mientras que en zonas litorales
(Villaviciosa y Monte Areo) no hay testimonio
de actividad antrópica antes del 2.000 BP, lo que
señalaría una vinculación entre las actividades
agropecuarias y los valles habitados; b) con la
romanización, ca. 2.000 BP, el paisaje asturiano
comienza a modificarse, se eliminan los bos-
ques, aumentan los matorrales y se incrementa
la actividad agropecuaria. Este proceso, a dife-
rencia de época prerromana, afecta casi por
igual a todo el territorio, pues tanto zonas litora-
les (Villaviciosa y Campo Valdés, MARISCAL,
1996) como valles interiores (Les Muries,
JIMÉNEZ et al., 2004; Veranes, LÓPEZ MERINO, en
preparación) sufren estos eventos deforestadores
y una gran presión agropecuaria, incluyendo el
cultivo de castaño y nogal; c) estas circunstan-
cias se mantienen hasta el 1.000 BP, con una
deforestación progresiva; aunque en Veranes
existe una pequeña fase de repoblación al final
del periodo romano. La comarca de Monte Areo
no se vio afectada por prácticas deforestadoras,
aunque se ubique cerca de Veranes. Sólo en
tiempos medievales el entorno de Monte Areo
fue deforestado mediante la agricultura.
CULTIVOS 
El cultivo del castaño (Figura 2) se inicia ca.
2.000 BP, coincidiendo con la romanización.
Este hecho no implica que esta especie no hubie-
ra permanecido de manera relicta, pues de hecho
polen de Castanea se documenta antes del 2.000
BP. En general, la presencia de polen de castaño
se ha considerado como indicio de impacto
humano en el pasado, interpretándose como res-
puesta a su cultivo. Esta suposición sólo es cier-
ta en zonas donde no existieron refugios
glaciares de castaño; aunque en las que sí existie-
ron, la presencia de su polen no significa necesa-
riamente actividad antrópica (CONEDERA et al.,
2004), siendo sólo indicativa de actividad antró-
pica, y por tanto del resultado de su cultivo,
siempre que esté acompañada de otros indicado-
res de antropización. Este caso es el que corres-
ponde a esta zona, ya que el castaño sobrevivió
en el NO de la Península Ibérica (KREBS et al.,
2004). Aunque en Galicia se haya postulado la
introducción del cultivo del castaño ca. 2.500 BP
(DÍAZ FIERROS et al., 1979), en esta zona su cul-
tivo fue posterior, ca. 2.000 BP, en relación con
el periodo romano. En esta fecha se confirma la
presencia de castaños cultivados en O’Courel y
Ancares; hacia el 1.900 BP en Segundera; y
sobre 1.650 BP en la Cabrera Baja. En la
Cordillera Cantábrica es probable que también se
cultivaran, aunque a menor altitud que los depó-
sitos polínicos, ya que sólo puede confirmarse un
aporte regional de su polen, que en el caso de
Leitariegos y Lago de Ajo parecería demostrar su
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cultivo ca. 1.700 BP. Finalmente, en las costas y
valles del centro-occidente de Asturias se cultivó
desde ca. 1.850 BP.
En muchos de los registros el cultivo del
nogal (Figura 2) suele ir en paralelo al del casta-
ño, aunque tuvo menor importancia en el mundo
romano. En O’Courel se documenta nogal, junto
a castaño, hacia el 2.000 BP, en Lucenza. En
Ancares ocurre algo semejante: el cultivo del
nogal se inicia ca. 2.000 BP, y luego parece
cobrar mayor importancia en el último siglo de
época romana (1.550-1.500 BP). En Ancares
queda claro que el cultivo del castaño fue mucho
más importante que el del nogal. En Segundera el
cultivo de ambos árboles fue contemporáneo, ca.
1.900 BP; mientras que en Cabrera Baja el nogal
se cultiva posteriormente al castaño, ca. 1.550
BP. En la Cordillera Cantábrica centro-occidental
es probable que el nogal existiera de manera
relicta, pues se documenta su presencia continua
en Leitariegos desde el 2.250 BP, aunque pudo
ser cultivado en la zona ca. 1.900 BP (Lillo 2) y
hacia 1.750 BP en Lago de Ajo. En los valles y
costas occidentales asturianos el cultivo del nogal
se produce ca. 1.850 BP (Veranes) en el interior y
desde el 2.000 BP en las costas (Villaviciosa).
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Figura 2. Cronología y difusión de Castanea, Juglans y Cerealia entre 2500-1000 BP
En cuanto a las especies de cereal (Figura 2)
cultivadas en esta zona, debe señalarse que los
estudios polínicos no permiten su distinción
(LÓPEZ SÁEZ Y LÓPEZ MERINO, 2005). En todo
caso, como ocurre en yacimientos prerromanos
gallegos (RODRÍGUEZ et al., 1993) no creemos
que se hubiera producido una ruptura de los
modos de producción y abastecimiento entre la
Edad de Hierro y el Periodo Romano. De hecho,
en la mayor parte del territorio se confirman
Cerealia a 2.500-2.000 BP. Los vegetales culti-
vados corresponderían a diversas especies de tri-
gos y cebadas. Cereales menos importantes
pudieron ser el mijo y las avenas, así como el
centeno al final del Imperio Romano. La roma-
nización conllevó una reiteración de los cultivos
de cereal, confirmándose en casi todas las zonas
la aparición de polen de Cerealia en paralelo al
del castaño o el nogal.
CONCLUSIONES
MUÑOZ SOBRINO et al. (1996) señalan que la
romanización del NO peninsular se inició cuan-
do parte de los bosques ya había desaparecido.
Esto parece ser cierto sólo en parte del territorio.
Sin embargo, es necesario mencionar algunas
precisiones: i) La deforestación prerromana
afectó sobre todo a bosques altimontanos, donde
la presión pastoral fue importante, no a los
robledales en cotas inferiores. Así ocurre en
Segundera y Ancares. Sólo en O’Courel y en los
valles asturianos, en momentos prerromanos, se
confirma la deforestación del robledal. En
Cabrera Baja se mantuvo el bosque hasta ya
entrada la romanización. En zonas litorales de
Asturias y en el C-W de la Cantábrica, el bosque
estuvo muy desarrollado en época prerromana.
En este marco cronológico se cultivó cereal en
Segundera y Ancares, lo que pudo originar pro-
cesos de deforestación del bosque altimontano.
En Lillo 2 también se cultivó el cereal desde el
2.500 BP, sin afectar al bosque de robles, lo que
indicaría que se tratarían de campos de cultivo
reducidos. La romanización del área implicó un
incremento de la deforestación de los bosques,
ca. 2.000 BP, que afectó tanto a las formaciones
forestales de cotas altas (abedulares y pinares) y
bajas (robledales). Estos hechos se detectan en
O’Courel y Ancares y en las costas y valles astu-
rianos centro-occidentales; no así en la Cabrera
Baja, donde ca. 1.780 BP se deforesta el pinar
montano que no el robledal. Los bosques de
Segundera y de la Cordillera Cantábrica C-W
apenas se afectaron por la romanización, pues
los robledales permanecieron densos. ii)
Durante el periodo romano el cultivo de castaño
y cereal fue mucho más importante que el de
nogal; salvo en la Cordillera Cantábrica y en los
valles y costas occidentales de Asturias, donde
la dupla cereales-nogal cobró mayor raigambre.
iii) En cuanto a la adopción de los cultivos, pare-
ce existir cierta asincronía: hacia 2.000 BP en
Ancares se cultivaron castaños y cereales y pun-
tualmente nogales; también en esa fecha se ini-
cia el de castaños en O’Courel, pero cereales y
nogal no se cultivaron hasta época postromana;
hacia 1.900 BP se inicia el cultivo de castaño,
nogal y cereales en Segundera; en la Cantábrica
los cultivos estuvieron muy localizados (cerea-
les en Lillo 2 ca. 2.000 BP, nogales en Lago de
Ajo desde 1.750 BP, castaños en las zonas basa-
les del territorio desde 2.000 BP); en las costas
y valles centro-occidentales asturianos cereales
y nogales se cultivaron desde 2.000 BP y el cas-
taño ca. 1.850 BP. En conclusión, hubo zonas
que sufrieron un gran deforestación desde los
inicios de la romanización, importante en los
pisos de vegetación basales de robledal, caso de
O’Courel y Ancares, o las costas y valles centro-
occidentales de Asturias. Otras sólo lo sufrieron
en los últimos siglos de la romanización
(Cabrera Baja). Segundera y la Cordillera
Cantábrica C-W apenas se vieron afectadas.
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